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É I N T E R E S E S O E N H I R A L E S , 

Toda la cor respondencia se d i r i g i r á e x p r e -
samente al A d m i n i s t r a d o r de la REVISTA, DEL 
TURÍA, T e r u e l . 

No se devue lven los o r i f í r ina les . 

L a i iKyióTA se o c u p a r á cié todos los l i b ro s 
y d e m á s pub l icac iones c i e n t í f i c a s y l i t e r a r i a s 
que se r e m i t a n á la D i r e c c i ó n . 

L o s autores s e r á n responsables de sus es­
c r i t o s . . 

V é a n s e 1os precios de s u s c r i c i o n en la c u ­
b i e r t a . 

La venta del acreditado ttlixir 
de anis, agaardiente DESTILADO DI 
R E C T A M E N T E DEL V I N O S i n mezcla 
ninguna de otros alcoholes de i n ­
dustria y que se hab ía suspendido 
por el excesivo precio del vino vie­
jo , ha vuelto á establecerse en la 
calle de San Juan--71 — Farmacia. 

10 reales botella de 1 l i t r o . 
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C R O N I C A , 

|L ciclón de la madrugada 
del día 9 ha sido el fenó-

j m e n o mas notable de la 
quincena. Un viento huracanado 
puso en a l a r m a . á los habitantes de 
la capital cuyas estrechas calles se 
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convir t ieron, i n s t a n t á n e a m e n t e , en 
largos cañones de ó rgano sonando 
con la solemnidad aterradora que 
precede á las tremendas convulsio­
nes geológicas. 

Todos ó casi todos e s t á b a m o s en 
la carna, y aunque el lance se pre­
sentaba serio y las trepidaciones 
de puertas y ventanas nos hicieron 
pensar en las t r i s t í s imas consecuen­
cias de ios terremotos de Andalu­
cía y el ciclón de M a d r i d , hay que 
confesar que la gente tuvo sereni­
dad y dio la media vuelta, q u e d á n ­
dose dormida. Mas tarde nos en­
teramos de que el viento había des­
tejado parte de algunos edificios, 
tronchado bastantes postes tele­
gráficos y desgarrado muchos á r ­
boles Si el ciclón hubiera retar­
dado su paso dos ó tres horas, 
indudablemente, h u b i é r a m o s teni­
do que lamentar algunas desgracias 
personales porque hubiera encon­
trado por las calles ciudadanos y 
ciudadanas sin un cuarto que, de 
fijo, es la gente m á s ligera que se 
conoce. 

Por si se repitiera, bueno será que 
nos encomendemos á San Emig-
dio , que desde hace más de un si­
glo es aqu í el abogado de más re­
pu tac ión contra los terremotos y 
huracanes. 

Días antes t a m b i é n se habló mu­
cho de la galerna que ahogó las es­
peranzas de muchos maestros opo­
sitores, que pensando obtener es­
cueta solo se llevaron el aprobado. 
Acostumbrados estamos a las ma­
liciosas murmuraciones que gene­
ralmente siguen á la calificación de 
los tribunales, y conveniente sería 
evitarlas en lo posible aunque es 
difícil, porque ya es muy viejo y 
muy verdadero lo del mu l t i siint 
pocati, pauci, vero, electi. 

Ahora v e n d r á otra galerna para 
las maestras deshauciadas. Y esta 

podrá ser de funest ís imas conse­
cuencias para alguna de ellas,(muy 
guapa), á quien cierto maestro 
se ha ofrecido en matr imonio si 
obtiene escuela en el mismo pue­
blo en que él !a ha obtenido hace 
pocos d í a s . 

Me parece que sería muy con­
veniente y de gran trascendencia 
moral para la e n s e ñ a n z a , que este 
intento no cayera en saco roto pa­
ra los opositores de ambos sexos, 
ni para la ley que, en igualdad de 
circunstancias, debiera protejer el 
servicio por parejas 

Nuestro ilustrado colaborador, 
D . Domingo Gascón , corresponsal 
en M a d r i d de L a Derecha, de Za­
ragoza, ha prestado declarac ión en 
el juzgado de San Pablo de dicha 
capital en causa que contra él se 
instruye con mot ivo de la carta 
correspondiente al 25 del mes a n ­
ter ior . 

Su director Sr. Jimeno Vizarra 
ha prestado la fianza correspon­
diente, por haberse dictado auto de 
pr is ión contra el Sr. Gascón , que 
ha quedado en l ibertad, sujeto á 
las resaltas del proceso, del que 
deseamos lé absuelvan los t r ibu­
nales. 

Ha sido nombrado jefe de ta 
sección de contribuciones de la Su­
cursal del Banco de E s p a ñ a que 
d e b e r á establecerse en esta capital 
á principios del a ñ o p r ó x i m o , don 
Agust ín M a r í a G i l y Calvo. 

Dice E l Maestrazgo Libera l y 
es cierto: 

« L a cárcel de Teruel retine tan 
pés imas condiciones de seguridad, 
como casi todas las d e m á s de E s ­
p a ñ a . 
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Pues bien; á pesar de esta cir­
cunstancia existen allí individuos 
condenados á pena capital, y no 
pocos á diez y ocho y veinte a ñ o s 
de presidio. 

Hay rematados que siguen en 
aquella cárcel á los dos años de ha­
ber sido condenados. 

Como quiera que el Director v 
y d e m á s empleados de aquel esta­
blecimiento, tienen que estar siem­
pre con el alma en un hi lo , para 
evitar la responsabilidad que i n ­
dudablemente se les exigiría en el 
caso de que tuviera lugar una fuga, 
llamamos la a tenc ión del siempre 
celoso Director general del ramo 
acerca de este hecho, verdadera-
irsente escandaloso, á fin de qne se 
sirva adoptar las medidas oportu­
nas para que los rematados que 
existen en la cárcel de Teruel , 
sean conducidos inmediatamente á 
los penales en que deban extinguir 
sus respectivas c o n d e n a s . » 

Publicamos en otro lugar la no­
table ponencia que sobre el Conse­
jo de fami l i a ha presentado al Con­
greso J u r í d i c o , nuestro distinguido 
amigo y paisano el docto ca tedrá­
tico de la universidad de Zarago­
za, D. Mariano Ripol lès . E l Con­
greso oyó con suma a tenc ión y 
gusto la elocuente palabra de nues­
tro amigo defendiendo aquella ins­
t i t uc ión , que tiene m á s precedentes 
y ha alcanzado mayor desarrollo 
que en ninguna otra, en la legisla­
ción aragonesa. 

En algunos per iód icos regiona­
les hemos Içido quejas de algunos 
méd icos cuyos nombres no apare­
cen en la propuesta de recompen­
sas acordada por la D i p u t a c i ó n , en 
su ú l t ima reun ión semestral. Fun­

dan sus quejas en que otros mé 
di eos y fa rmacéut icos que como 
ellos tampoco han sido propuestos 
por los respectivos ayuntamien­
tos, juntas de sanidad, etc , es tán 
incluidos ea el acuerdo, no obs-
tante haber prestado sus servicios 
en la misma localidad y en Jas 
mismas circunstancias. 

Estas a n o m a l í a s se explican te­
niendo en cuenta que la diputa­
ción aco rdó recompensar teniendo 
á la vista las propuestas de las cor­
poraciones y las de la prensa mé­
dica de la. provincia, y si ésta no 
ha podido ó no ha debido inclui r ­
los á rodos, he aqu í las diferencias 
notadas por el inspirador de la 
queja publicada en nuestro apre­
ciable colega E l Eco del Guada-
lope. 

Después de todo, quien r eúna 
condiciones para optar á recom­
pensas por sus extraordinarios ser­
vicios durante la úl t ima epidemia 
colérica, puede conseguirlas apro­
vechando el plazo de un mes con­
cedido por la D i p u t a c i ó n , á tenor 
de lo dispuesto en la circular p u ­
blicada recientemente en el Boletín, 
oficial. 

Conforme con las noticias con­
signadas en nuestro ú l t i m o n ú m e ­
ro , ha sido elegido lectora! de la 
catedral de M a d r i d el l i m o señor 
D . J o a q u í n Torres Asensio, hon­
ra de este Seminario Concil iar y 
una de las primeras ilustraciones 
del clero e s p a ñ o l . 

Los comandantes de los pues­
tos de la guardia c iv i l y los capa­
taces de cultivos son los encarga­
dos de hacer el recuento de los 
pinos que se cortan en los montes 
del c o m ú n , comoresultadode apro-
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vcchamienios forestales y de de­
nunciar cualquiera ex t ra l imi íac ión 
que se cometa por los r e m é t a n l e s 
ú otros interesados en el d a ñ o . Ks 
cuanto podemos decir á algunos 
vecinos de Manzanera que nos 
consultan el caso. 

E\ sorteo de los soldados corres­
pondientes a esta zona, tuvo lugar 
el día 12 sin ocurr i r n ingún inc i ­
dente E m p e z ó á las siete de la 
m a ñ a n a y t e r m i n ó á las ocho de la 
noche. Los que quieran redimir el 
servicio ordinario de guarn ic ión en 
los cuerpos armados, deben tener 
presente que solo se jes concede 
por la ley un plazo de dos meses 
contados desde el día en que se ve­
rificó el sorteo, hac iéndose todas 
las redenciones por i 5 o o pesetas 
como si hubiera de prestarse el 
servicio en la P e n í n s u l a . Guando 
por cualquier circunstancia no lle­
gase a tener efecto la r edenc ión , se 
devo lve rá al interesado la cantidad 
entregada con tal objeto T a m b i é n 
se devo lve rá al cumpl i r dos a ñ o s , 
contados desde la entrada del inte­
resado en Caja, si en ese tiempo 
no le ha correspondido estar en 
servicio activo en los cuerpos ar­
mados. 

Para el día 17 está señala la 
vista en juicio oral de la causa ins 
truida contra nuestro amigo y com 
p a ñ e r o en la prensa, D . Pedro A r -
nahe, por supuestas injurias á la 
autoridad, en la persona del ex> 
gobernedor Sr. Socías . 

Tantas veces se ha seña lado y 
no se ha visto, y tales cosas te­
nemos oidas de este proceso que, 
de veras, tenemos deseos de cono­
cer el fallo del t r ibunal . Como se 
trata de un c o m p a ñ e r o en el pe­

r iodismo, no hay para q u e decir 
cuanto ce l eb ra r í amos que fuera ab­
sol uta r io . 

Las iniciales Q. B. S. M . que por lo 
regular proceden á la firma de algunas 
cartas, 110 siempre s ign i í i cau qwé ò e m 
sus manos, como de costumbre so cree: 

Pruebas al canto: 
Al pié de las cartas do un ministro," 

quieren decir: qne buen, sueldo mama. 
Kn las cartas de ciertos politiqueros 

que nosotros còuocemos : que ¡nu-can 
solo m e t á l i c o . 

En la do una so l te roüá : que brama 
s i n m a r i d o . 

En las.de un borracho: 5 ^ bebe s i n 
medid-f . 

En las de cierto escritor: que b r i l l a 
s i n mér i to ' . 

En las dé un candidato á l a presiden­
cia: que bien sabe m e n t i r . 

En las de una muchacha bonita y de. 
c a r á c t e r alegre: qve busca su m i t a d . 

Kn las de un médico que bien sabe 
m a t a r . 

Los Gobiernos ateos pueden apren­
der (y aun muchos que se l laman ca­
tólicos) en la siguiente proclama, dada 
por el presidente de la gran Repúbl ica 
americana: 

«El pueblo de los Estados Unidos ha 
tenido por costumbre, desde hace lar­
go tiempo, dedicar un día fijado por 
el jefe del Poder ejecutivo á dar gra­
cias á Dios por su bondad y sus mer­
cedes, é invocar la con t inuac ión de su 
gracia y sus auxlios. . 

«En observancia de esta costumbre, 
yo , Grover Cleveland, presidente de 
ios Kstados Unidos, por la presente'de-
sig&o y dedico especialmente el j ue ­
ves, '25 de Noviembre, para que se 
guarde y observe como día de acción 
de gracias y de orac ión . 

«Suspenda el pueblo en ese día sus 
habituales ocupaciones y c o n g r é g u e s e 
en los recintos sagrados donde ordina­
riamente se r eúne , para dar gracias al 
Regulador del universo por el goce 
continuado de las ventajas de un Go­
bierno libre, por la renovac ión de la 
prosperidad comercial en todo el paÍ3? 
por la recompensa que ha otorgado al 
trabajo de los que cul t ivan la. tierra y 
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por nuestros progresos en todo lo que 
contribuye al engramlecimieuto de una ¡ 
nac ión . 

<<Y á la vez que contemplamos el \ 
infini to poder de Dios en los terremo- i 
tos, inundaciones y'tempestades, ele- I 
ven á Él sus agradecidos corazones los 
que se han visto protegidos por la m i ­
sericordia divina, y conviertan su gra­
t i tud en s impat ía y afecto h a c í a l o s 
que han sufrido con esas calamidades. 

«Y no olvidemos á los pobres y ne­
cesitados, haciendo m á s aceptables al 
Señor nuestras oraciones con la d is t r i ­
bución de la caridad —Oropér Vrepv-
land, • -

Varios vecinos de la Puebla de 
Valverde han presentado en la 
Audiencia de lo cr imi t ia l v en el 
Gobierno civi l una denuncia c o n ­
tra el Ayuntamiento de dicho pue­
blo, por algunas i r re gula r ida el es 
que ascienden p r ó x i m a m e n t e á 
12 .000 pesetas. 

La REVISTA DEL T U RÍA, felicita 
á sus suscritores con mot ivo de 
las p róx imas Pascuas, deseándo les 
que no les falte la alegría en el ho­
gar ni el capón en el asador. En 
estos tiempos es costumbre que 
todo aquel que felicita lo hace por 
la propina que espera recibir, cuan­
to mayor mejor, porque las necesi­
dades son muchas y las entradas 
son pocas. L a REVISTA no pide 
aguinaldo á sus abonados s inó el 
importe de la suscr ic ión , porque 
sus necesidades materialesson m u ­
chas, las entradas pocas y hay se­
ñores que deben cerca de dos a ñ o s , 
no obstante haberles echado el 
¡quien vive! dos ó tres veces. 

Conque no hagamos el bobo y 
á pagar los que deban, porque si­
no les echa rá la {ambomba'. 

RÍCAROITO. 

C O S A S D E MT P A I S . 

EL FIN DEL MUNDO. 

I . 

¡ÉACE mucho c o r r i ó la not ic ia por 
imi t ierra que v e n í a el ñ n del 
Imun do. 

Algunos pe r iód i cos de M a d r i d 
y de provincias , h a c i é n d o s e eco de varias 
profec ías dichas por no sé que profetas 
y sahiosi h a b í a n dado pie á tan ex­
t rao rd ina r i a not ic ia , y el ciego Godoy de 
Huesa, v e n d í a varios papeles y romances, 
que en prosa y verso anunciaban t a m b i é n 
tan t remenda c a t á s t r o f e . Varias comadres 
y beatas, ayudaron en m i pueblo á esten­
der y propagar tan estupenda nueva, pre­
dicando y haciendo actos de penitencia 
y p r e p a r a c i ó n para l a muerte un ive r sa l ; 
siendo tanto el pavor y miedo que se apo­
de ró de ciertas gentes al anuncio del te­
rr ible d ía , que hubo muchos hombres que 
confesaron y comulgaron fuera del cum­
pl imiento par roquia l , cosa que no habian 
hecho en su vida y aun a lgunos de ellos 
h a b í a que no c u m p l í a n con aquel precep­
to h a c í a una po rc ión de a ñ o s . 

Pero en donde e n c o n t r ó m á s creyentes 
la voz del j u i c i o final, fué entre e l sexo 
femenino . 

¡Oh! Con cuanto afán buscaron las 
mugeres en aquellos d í a s , velas benditas 
para alumbrarse en las t inieblas anuncia­
das como precursoras de la d i s o l u c i ó n 
tenestre , escapularios, medallas, re l i ­
quias y agua bendita para rociarse y ro­
ciar las habitaciones en aquel t e r r ib le m o ­
mento! . 

F u é tanta la agua bendita que se sus­
trajo aquellos días de la pila de la Ig les ia , 
que al fin el s a c r i s t á n se q u e j ó y con ra­
z ó n del abuso, pues hubo d ía de ellos que 
él , su moger y sus tres hi jos , no dieron 
abasto para l lenarla. 

Parece que h a b í a gentes, que regaban, 
b tb ian y guisaban con aquella agua. ; 

¡Así iban en aquel t i empo las cosas en 
m i lugar! . 

I I . 

Una de las mugeres que m á s c r é d i t o 
dio desde el p r imer d ía á la llegada del 
j u i c i o final, y que m á s e s t e n d í a y pro­
pagaba la fat ídica no t ic ia , fué sin duda 
la vieja zapatera que auguraba h a b é r s e l e 
aparecido J e s ú s Nazareno en. el a l to de 
San Jorge, y que le h a b í a mandado pre-



R E V I S T A D E L T Ü R i A 

venirse para el fatal momento , asi como 
qtie predicara y exhortara á penitencia y 
enmienda á los d e m á s vecinos del pueblo^ 
cosa que h a c í a á las m i l maravi l las entre 
sus convecinas y parientas á quienes a v i ­
saba por favor, y de las cuales era c r e ída 
y ayudada en predicar penitencia y per­
d ó n universal . 

L o s j ó v e n e s en aquellos t iempos e s t á b a ­
mos completamente aburridos; no h a b í a 
bailes n i diversiones de n i n g ú n g é n e r o , 
las mozas no q u e r í a n relaciones a moro-
rosas que no h a b í a n ya de realizarse; el 
ca té h a b í a sido cerrado por falta de con­
currencia y la c o n v e r s i ó n de la cafetera, 
y solamente el J o a q t i i n ó n y su c o m p a ñ e ­
ro Miguel- rana eran los que frecuenta­
ban entonces la taberna, con gran e s c á n ­
dalo de las d e m á s gentes del pueblo. 

Pero ellos,no h a c í a n . c a s o de las exhor­
taciones 3̂  penitencias de ios d e m á s , y 
h a c í a n b ien . H a b í a n hecho la r e so luc ión 
de m o r i r alegres y s e g u í a n firmes en su 
p r o p ó s i t o de emborracharse diar iamente 
dispuestos á llegar al fin del mundo bien 
bebidos y en los dulces s u e ñ o s y bajo el 
amparo del dios Baco. ¡Oh! jamas se 
me o l v i d a r á n aquellas c ó m i c a s escenas! 
Cuando todas las tardes Henos de mosto 
sa l í an por las calles dando tras pies 
y grandes voces diciendo: ¡ M u c h a c h a s ! 
¡ p r e p a r a r s e que viene h fin del mundo! 
¡que se remege el suelo! y otras cosas por 
el esti lo, hijas de su estado y del buen 
h u m o r que gozaban y que nos h a c í a n 
reír t an to á ios j ó v e n e s , lo que escan­
dalizaban á las mugeres y d e m á s gentes 
t imora tas y las cosas que aquellas ha­
cían en desagravio de sus pecados y las 
reprensiones que les echaban y la ma­
nera con que ellos las r e c i b í a n . 

E ran cosas para morirse de risa y ne­
cesario el verlas para creerlas y diver­
t irse. 

S. G l S B E R T . 
(Se c o n t i n u a r á . ) 

C O N T R A E L V I C T O D E P E D I R . 

Caria que don Juan S a l d a ñ a 
escribe á su hijo Sofero, 
estudiante sandunguero 
en la capital de E s p a ñ a . 

¡ E s t o ya es espeluznante 

y no se puede sufr i r ! 
¿ T e parece á t í , tunanle , 
que es igual dar que pedir? 

¿ T e parece que el dinero 
lo tengo yo aq u í á montones, 
para que t ú , majadero, 
me hagas esas peticiones? 

Que te e n v í e prontamente 
t re inta duros, hoy me dices, 
para una capa decente. 
¿Yo enviaite? ¡ L a s narices! 

Que hace frío. Sí lo h a r á , 
pero toca otro resorte. 
Que es un c l ima que ya ya 
ese c l ima de la corte. 

Que te vas á helar ¿de verast 
Que vas enfermo á caer... 
pues mira que, aunque te mueras, 
bien poco se iba á perder. 

¿Y el a b r i g ó que has llevado 
cuando de casa has salido? 
¿O es que ya lo has e m p e ñ a d o 
ó ta i vez que lo has vendido? 

Nada de e x t r a ñ o tuviera 
en t í , que en cierta o c a s i ó n 
vendiste una muda entera 
para comprar s a l c h i c h ó n . 

E n t í , que el a ñ o pr imero 
que á Madr id fuiste á estudiar, 
e m p e ñ a s t e hasta el sombrero 
para j uga r ai b i l la r . 

E n t í . . . pero es d e s v a r í o 
dar a q u í t u his tor ia á l uz . 
¡Yo el dinero no te e n v í o 
aunque te pongas en cruz! 

¡ T r e i n t a duros, bribonazo. 
y quieres que' no me irr i te? 
¡ P u e s , hombre , vaya un sablazo 
para que yo no e s t é al quite! 

T r e i n t a , d e s p u é s de los doce 
que para l ibros te d i . 
¿No te acuerdas? Se conoce 
que no te duelen á t í . 

Y te d i ocho para el viaje, 
quince para la pa t rona , 
y diez y seis para un traje, 
y once para tu persona. 

Y en el mes, y no cabal, 
que en Madr id llevas, zamarro., 
me has pedido un dineral 
como quien pide un c igar ro . 

Para botica tres veces, 
seis para una s u s c r i c i ó n 
ya se que son pequeneces, 
pero al fin dinero son. 

Y para cortarte el pelo, 
para l ibros nuevamente 
para comprar un p a ñ u e l o 
como el que c o m p r ó Vicen te . 
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Y para tomar café, 
para comprar Revalenta , 
y para. . . yo no se que, 
porque he perdido ia cuenta. 

A. I g i l pos d i r á n en coro, 
ai verte pedir a s í , 
que si tengo yo un tesoro 
nada m á s que para t í . 

No hay semejante carnero: 
pero en i i n , aunque lo hubiera . 
Si te hace faita dinero 
busca á d o ñ a Ba ldomera . 

A mí no me vengas m á s 
con llantos n i con suspiros; 
de m í nada s a c a r á s 
aunque me den cuatro u ros . 

Me h a r é el sordo á cuanto digas, 
porque esto ya al cieio c lama. 
¡Si tienes fr ió, te abrigas 
con la manta de la cama! 

ELADIO ALBÉÑIZ. 

CONGRESO J U R Í D I C O E S P A Ñ O L . 

TEMA QUINTO 

E l Consejo de familia, como forma de consa. 

grar la independencia de la famil ia. Actos 
á que debe extenderse su j u r i s d i c c i ó n . S u 
organizaeion en cada caso. 

« T r a t a el tema 5.° del Consejo de fa­
m i l i a como la forma de consagrar la i n ­
dependencia de, la fami l ia mi sma , y por 
consiguiente, pide que se t x a m í n e si ha 
de reducirse su concepto al de ua-i ins­
t i t u c i ó n supletoria con atr ibuciones l i m i ­
tadas, para subsanar, por ejemplo, la 
falta de consent imiento paterno, 6 n o m ­
brar tu tor , como sucede hoy en F r ancia 
y en Casti l la: ó si por ei cont ra r io , de­
b e r á extenderse su j u r i s d i c c i ó n á mucho 
mas y ofrecer el c a r á c t e r de una in s t i t u ­
c ión adjetiva de ap l i c ac ión general, que 
consagre la independencia y el self Go­
vernment de la ' famil i -a como en realidad 
viene á ser por cos tumbre en algunas 
provincias. E n todo caso, hay que decir 
si hade ser un mero cuerpo consul t ivo , 
ó si c o n v e n d r á , por el cont ra r io , que 
tenga facultades ejecutivas, c u á l e s debe­
r á n ser estas, etc. , y, por ú l t i m o , recla­
ma dictamen sobre sí h a b r á de const i ­
tuirse necesariamente con a i r e g t ó á una 
pauta uniforme preestablecida por el le­

gislador, ó no; y en su caso, sobre la 
mejor manera de organizar le , ya tenien­
do en cuenta lo que la famil ia es en sí , ¡os 
lazos de amor y de respeto que puede 
mediar entre ios parientes, ya tomando 
nota de las atr ibuciones que le hubieren 
de ser c o n c e d i d a s . » * 

( C i r c u l a r de l a Comis ión organizadora del 

Congreso J u r í d i c o E s p a ñ o l . ) 

Sufre el Derecho, como otras varias 
ramas de la, ciencia y como las mismas 
inst i tuciones fundamentales de los Esta­
dos, ei inf lujo de ese batallar cons tan­
te d é l a s intel igencias y de ios pueblos 
hacia su perfeccionamiento, removiendo 
t e o r í a s , planteando problemas y di^cu -
t iendo f ó r m a l a s para perseguir ideales ó 
proyectar novaciones en los viejos orga­
nismos sociales, afectando al orden mo­
ral y ai orden material en todos los as­
pectos de la v ida . 

Concentrada é s t a , por modo induda­
ble, en el derecho, que, si es reflejo de la 
his tor ia , contiene a d e m á s las soluciones 
á que aspira la humanidad en esa lucha 
por el progreso, no es cosa e x t r a ñ a que 

Jas inst i tuciones j u r í d i c a s sean tarea pre­
ferente de los estudios y campo obligado 
de ensayos y observaciones. 

E n la j u r i s d i c c i ó n de este l inaje de 
asuntos se ha lia comprendido el tema 
objeto del presente d ic tamen, que si en 
su expos i c ión y conclusiones ofrece i m ­
ponentes dificultades, acrecen, por modo 
ext raordinar io , ante la ausencia de todo 
valer c i e n t i ñ e o en quien por deber, que 
e n t e n d i ó inexcusable, lo presenta confla-
do á la benevolencia del Congreso j u r í ­
dico E s p a ñ o l . 

vSe trata en definitiva-, de proponer 
soluciones las m á s expansiva's y a r m ó n i ­
cas, relacionadas con el p r inc ip io que 
informa la existencia y progresivo des­
arro l lo del consejo de fami l i a , y por tanto , 
la Ponencia entiende acertado admi t i r , 
robustecida en lo posible, una i n s t i t u c i ó n , 
con cierta vida propia, en el organismo 
usual del derecho moderno. 

Cuando tantas reformas sol ic i tan la 
a t e n c i ó n de los legisladores y de los pue­
blos, agitando el campo de la ciencia, 
posible es que los e s p í r i t u s refractarios á 
toda idea nueva se sientan disgustados 
de tanto a t rev imien to y como molestado 
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por tan pretenciosa so l ic i tud; pero n i la 
idea es moderna, n i es exó t i ca en la pa­
t r ia de Recaredo, de Jaime el Conquis­
tador y de Alfonso el Sabio. 

Se conoce en ja his tor ia legal e s p a ñ o ­
la, 3̂  es á la hora de ahora, i j n a realidad 
eminentemente p r á c t i c a en ei pueblo que 
p o s e y ó , de an t iguo , un gran sentido j u ­
r íd ico , tal como lo quieren al presente, 
en las relaciones po l í t i cas y de gobierno, 
ciertos e s p í r i t u s observadores y ju ic iosos . 

Y tan elevado concepto merece, en 
esas comarcas e s p a ñ o l a s , la i n t e r v e n c i ó n 
de tal organismo en la N%da del derecho 
pr ivado, que bien puede afirmarse, sin 
reproche del clasicismo c ient í f ico , que se 
halla elevado á la c a t e g o r í a de una in s t i ­
t u c i ó n , que debe ocupar lugar preferente 
en el derecho sustant ivo fundamental de 
los modernos C ó d i g o s civi les . Hasta esas 
alturas levanta sus -vuelos, en las eleva­
das m o n t a ñ a s p i r e n á i c a s aragonesas, la 
i n s t i t u c i ó n del Consejo de famil ia , y , al 
porvenir del derecho posi t ivo e s t á reser­
vado demostar si es pretenciosa y q u i m é ­
rica la a s p i r a e i ó n de pedir plaza, en los 
C ó d i g o s , para utrá i n s t i t u c i ó n semejante, 
sostenida en el pueblo que supo recon­
quistar y conservar en la Edad Media la 
perdida nacional idad e s p a ñ o l a , y del cual 
dec ía el rey ca tó l i co D . Fernando, « q u e 
era necesaria tanta habi l idad p á r a des­
concertarle, como para concertar á Cas­
t i l l a .» 

Ese s e r á el ejemplar que ha de ser­
vi rnos de modelo, pero reformado y a m ­
pliado, s e g ú n las exigencias del derecho 
na tu ra l . 

Proponemos un Consejo de famil ia con 
sus propios é indispensables a t r ibutos , 
para que viva robusto y con autoridad 
en el juego a r m ó n i c o de las inst i tuciones 
civiles de los pueblos modernos, exten­
diendo su competencia y su j u r i s d i c c i ó n 
á los asuntos, y hasta los l í m i t e s , que las 
prerrogativas' del Estado y los intereses 
de la fami l ia consientan. 

Ahora bien: cuando a q u í se reclama 
para la fami l ia , y en su nombre para el 
Consejo, cierta vida j u r í d i c a expansiva, 
no es para resucitar el Estado fami l ia r 
an t iguo , como una entidad suprema de 
derecho en todos los ó r d e n e s de la vida 
humana, sino para que, dentro de su 
condicionalidad y dependencia, pueda 
c u m p l i r la famil ia todos sus fines con su­
jec ión á las reglas generales determina­
das por ei Estado pol í t i co , s in menosca­

bo de las atr ibuciones de este poder, y 
hasta como de l egac ión de su autor idad, 
ya que no se a d m i t i r í a como reintegro 
de an t iguos derechos. 

N o se t ra ta de renovar las exageracio­
nes de las escuelas individual is tas y cons­
t i t u i r una m u l t i t u d de organismos a u t ó ­
nomos, en el orden c i v i l , sino de ampl iar 
la personalidad actual de la familia., re­
v i s t i é n d o l a de inic ia t ivas necesarias para 
la in tegr idad racional del hogar d o m é s ­
t ico , y para que ios padres, y los hijos, 
y los parientes p r ó x i m o s , realicen mejor 
el derecho, al iviando de paso al Estado 
social y pol í t ico de cuidados y deberes 
ajenos á su tutela y j u r i s d i c c i ó n , mientras 
reviven y se for t i í ican los v í n c u l o s del 
parentesco, necesarios para conseguir 
fuertes organismos familiares, conve­
nientes á la n a c i ó n y al .bien general . 

H é a q u í , en la portada, la s í n t e s i s del; 
pensamiento que vamos á exponer en es­
te d i c t á m e n ; y c ó m o el Consejo de f ami ­
l i a , asi entendido, se d e ñ e n d e por sus 
precedentes h i s t ó r i c o - l e g a l e s , por exigen­
cias del derecho c ient í f ico y por conside­
raciones de a n a l o g í a y de sana c r í t i c a , 
expondremos en los oportunos p á r r a f o s 
a lgunas ideas y apreciaciones, ajustadas, 
en lo posible, á este plan de e x p o s i c i ó n , 
que . t e r m i n a r á con un resumen en 'con­
clusiones. 

[ I 

Los estudios h i s t ó r i c o s han aportado 
al Derecho, recientemente, precioso cau­
dal de ignorados o r í g e n e s sobre varias 
ins t i tuciones q u é los pueblos p r i m i t i v o s 
conocieron y desarrollaron, si bien con la 
na tura l dureza de una incipiente c i v i l i z a ­
c i ó n . As í ha podido apreciarse como las 
legislaciones de indios , persas, griegos, 
celtas, latinos y germanos, c o n t e n í a n or­
ganismos sociales y po l í t i cos que la cien­
cia moderna intenta aprovechar. E n lo 
que respecta á la fami l ia , ta l como la 
concibe la F i losof ía y se confirma por la 
H i s t o r i a , sobre ser la pr imera agrupa­
c ión donde se realiza el Derecho en su 
aspecto natural de r e l a c i ó n , o b s é r v a n s e 
los caracteres de un verdadero Estado, 
con sus fines comunes, con su organiza­
c ión po l í t i ca y religiosa y con sus formas 
de admin i s t r a r jus t i c ia . T o d a v í a en a lgu­
nos pueblos indios, y en algunos p a í s e s 
eslavos del M e d i o d í a , se conserva en 
nuestros d í a s ese estado fami l ia r . 

L a fami l ia romana de las edades p r i -
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meras, estudiada en sus textos, des­
nudos de la f an t a s í a de la f ábu la , aparece 
organizada con los a t r ibutos de una so­
b e r a n í a completa en sus variados carac­
teres; y como é s t a se c o m p o n í a de! pciter 
fami l ias , de la mujer y de sus naturales 
descendientes, de los esclavos, de los l i ­
bertos, de ios clientes, con sus familias y 
sus patr imonios y adquisiciones, la reci­
procidad natural de derechos y obl igacio­
nes, y el diario choque de personas é i n ­
tereses, complicaba aquel organismo y 
ensanchaba su esfera de acc ión al c o m p á s 
de las relaciones de derecho, y se c r e ó la 
gens,' a g r u p a c i ó n fami l ia r en su mayor 
grado de desarrollo, personalidad j u r í d i ­
ca extensa, con reglas consuetudinarias 
para f ó r m u l a y como C ó d i g o la absorben­
te autoridad del jefe que definía el dere­
cho y ç y y a s decisiones obligaban á todos 
los miembros de la a s o c i a c i ó n . 

Esta es la infancia de la j u r i s d i c c i ó n 
fami l ia r del pueblo romano, que la reci­
b ió de otros pueblos, ' de quienes cop ió 
sus leyes, sus magis t ra turas y sus cos­
tumbres . Subsiste l a£^ ; / s aun const i tuida 
la ciudad; pero alterada la f ó r m u l a j u r í ­
dica, se t rasmite la j u r i s d i c c i ó n del jefe 
á los Tribunales de funn l i a , creados pol­
la costumbre: T á c i t o , X I Í I , 32: Digesto 
X X I I I , 4 5., D i c h o T r i b u n a l lo compo­
nen los parientes y amigos de la f ami l i a , 
entrando entre los pr imeros los na tura­
les, no solo los agnados% p r o p í n q u í : cong-. 
n a ü . Los amigos eran elegidos por el 
je fe de fami l i a , y alguna ve2 i lamaba 
á los libertos. 

E n t e n d í a n estos Tr ibuna le s en todos 
los acontecimientos importantes de la fa­
m i l i a , c i t á n d o l o s autores como m á s co­
munes, el ejercicio deiy^s vítae et necis, 
el d ivorc io , eí acto de vestir la toga v i ­
r i l , lá c o n t r a c c i ó n de esponsales, la re­
m o c i ó n del tu tor sospechoso y el n o m ­
bramiento de curador al padre p r ó d i g o . 
E l Censor i n t e r v e n í a cuando se o m i t í a 
la r e u n i ó n del T r i b u n a l en los casos, san­
cionados por la costumbre, porque esto 
sublevaba ta conciencia púb l i ca , s e g ú n dice 
Va le r io M á x i m o . 

Y a antes, la jur i sprudencia romana 
ex ig ía la intei v e n c i ó n de los parientes 
en los siguientes casos: cuando la v iuda 
menor de veint ic inco a ñ o s q u e r í a con­
traer segundas nupcias; cuando h a b í a de 
variarse el lugar ó la persona designada 
en el testamento por el padre para la 
e d u c a c i ó n de los pupilos y para la defen­
sa de estos cuando c a r e c í a n de tu tor . 

E l e sp í r i t u de fami l ia , dominaba, pues, 
en la ant igua R o m a , todav ía no informa­
da por el C r i s t i .m i smo , que de modo ex­
t raordinar io in f luyó en la espir i tual iza­
ción de su derecho. 

MARIANO RIPOLLÈS BARANDA. 
fSí c o n i i n n a n í . ) 

L O S A L C O H O L E S 
industriales en el ene abe zumiento de los v i ­

nos y fab r i cac ión de aguardientes. 

ÇJE^^QÍREÜCÜPA jus tamente la a t e n c i ó n 
^ ^ ^ M d e los higienistas el gran des-
pf n ^ ^ ^ i a ! ' r o ^ 0 g u ç ha tomado la indus-
& i ^ 3 ^ M , t i " i a del alcohol y el uso del mis­
mo para el encabezamiento de los vinos 
y fabr icac ión de licores y aguardientes. 

Puede asegurarse que en el d ía apenas 
se obtiene alcohol de v ino , y la r a z ó n es 
muy fácil de comprend.er, pues el precio 
del v ino excede con mucho al del alcohol 
que por des t i l ac ión de aqué l pueda obte­
nerse. Só lo a l g ú n cosechero para su uso 
puede destinar el v ino para obtener al­
cohol , puesto que como negocio comer­
cial no es hoy, cuando tan baratos son 
los alcoholes industriales, especialmente 
los impoi tados de A l e m a n i a . L o ú n i c o 
que hoy se destina á quemar son las b r i ­
sas, cascas ú orujos, y á u n los alcoholes 
as í obtenidos compi ten con di f icul tad en 
baratura con los alcoholes alemanes. 

De aqu í resulta que el alcohol emplea­
do en el día para el encabezamiento de 
los vinos y fabr icac ión de aguardientes y 
licores es e l obtenido por f e r m e n t a c i ó n 
de cereales, de las patatas y otras sustan­
cias feculentas y sacarinas, o r i g i n á n d o s e 
un problema de gran impor t anc i a para 
la higiene y la indus t r i a v i n í c o l a . 

Si el a lcohol e t í l i co es puro , nada i m ­
porta emplearle, sea la que quiera su 
procedencia, pero es el caso que el a l ­
cohol obtenido por f e r m e n t a c i ó n de va ­
rias sustancias, sale a c o m p a ñ a d o de otros 
alcoholes y pr incipios al tamente per judi­
ciales á la salud, que en manera alguna 
puede sus t i tu i r al a lcohol del v i n o como 
a l imento y bebida. Enhorabuena que se 
empleen estos alcoholes, l lamados indus­
t r í a l e s para la fabr icac ión de barnices y 
como disolventes en las artes; pero em­
pleados lo mismo que antes se empleaba 
el alcohol de vino para aguardientes, l i -
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cores y encabezado de los vinos, puede 
traer m u y graves perjuicios á la salud, 
y desde luego su uso para este objeto de­
be prohibirse t e rminan temente . No que­
da m á s que un recurso, y es que ios 
dichos alcoholes industr iales , cuando se 
destinen para bebida, e s t é n tan rectifica­
dos y tan puros, que se confundan con el 
a lcohol e t í l ico obtenido del v ino , y para 
esto es necesario que á los fabricantes 
se les ofrezca con g a r a n t í a suticiente y 
cer t i f i cac ión de q u í m i c o s expertos de que 
realmente se encuentra en este estado. 
Só lo a s í debe consentirse el uso de los 
alcoholes que han venido á sus t i tu i r al 
dei v i n o . 

E n A l e m a n i a é I r l anda obtienen g r a n ­
des cantidades de alcohol por la sacari­
f icación de las patatas y f e r m e n t a c i ó n , 
resultando un l í qu ido mezclado con a l ­
coholes a m í l i c o , b u t í i i c o , pr inc ip io^ vo­
lá t i les y olorosos, entre los cuales hay, 
s e g ú n Du ja rd in -Beaumetz , un pr inc ip io 
esencial que es un veneno efica/:. A u n 
rectificando el a lcohol obtenido de las 
patatas, cont ienesiempre cant idades,aun­
que p e q u e ñ a s , de dichos pr incipios , que 
producen efectos desastrosos en el orga­
n i smo, lo cual nos da la exp l i cac ión del 
a lcohol ismo y verdaderos envenenamien­
tos con el uso de estos alcoholes para 
bebida. 

E i a lcohol obtenido de granos, espe­
cialmente de centeno y m a í z , que son los 
que m á s se emplean, resulta t a m b i é n 
mezclado con los alcoholes p rop í i i co , b u t í ­
i ico y a m í l i c o , é t e r e s de estos alcoholes, 
aceites olorosos y á c i d o s grasos que per­
jud ican grandemente á la salud; pero por 
rectificaciones y purificaciones sucesivas 
llega á o b t e n e r s e u n a l c o h o í e t í l i c o m á s pu­
ro que ei procedente de ¡as patatas. E t i 
Franc ia se halla m u y desarrollada esta 
indus t r ia de alcoholes de cereales, y t a m ­
bién en E s p a ñ a se ha establecido a lgu r í á 
f áb r i ca , siendo este alcohol , d e s p u é s de 
rectificado, el que pasa en nuestro co­
mercio como alcohol de v ino y como el 
m á s superior . 

E l a lcohol de melazas de remolacha 
se obtiene en gran cantidad en Franc ia , 
y resul ta bastante impuro y per judic ia l , 
pues contiene mezclados con el alcohol 
e t í l i co , los alcoholes p rop í i i co , a m í l i c o y 
b u t í i i c o , varios á c i d o s grasos y los é t e r e s 
correspondientes. 

E l a lcohol de las cascas ú orujos que 
en E s p a ñ a se obtiene, tampoco e s t á exen­
to de peligros, pues contiene a d e m á s del 

e t í l i co otros alcoholes y pr incipios noci ­
vos á la salud. 

S e g ú n Du ja rd in -Beaumetz , la tox ic i ­
dad de los alcoholes puede clasificarse en 
el orden s iguiente; 

1. # Alcohol a m í l i c o . 
2. ° — b u t í i i c o . 
3. ° p rop í i i co . 
4.0 - c a p r í l i c o . 
5 . ° — e t í l i co . 
Y la toxic idad de los alcoholes indus­

triales en el orden s iguiente: 
1 . " 
2. ° 
3. ° 
4 . ° 
5. ° 
6 . ° 

Alcoho l de patatas. 
— de melazas de remolachas 
— de granos. 
— de remolachas, 
— de sidra y de cascas. 
— de peras. 

7.0 — de v i n o . 
E n cuanto á los efectos de los alcoho­

les industr iales en la fabr icac ión de aguar­
dientes y encabezado de los vinos, puede 
observarse el a lcohol ismo r á p i d o , y fáci­
les borracheras en Aleman ia y otros pa í ­
ses del N o r t e en que se hace frecuente 
uso de estos l í qu idos . Por desgracia nues­
t ra , t a m b i é n puede observarse lo mismo 
en E s p a ñ a desde que se han in t roducido 
dichos alcoholes industriales para el con­
sumo, especialmente en los aguardientes 
y l icores, produciendo una corta can t i ­
dad de aguardiente perturbaciones, m a ­
reos y a lcohol ismo, á q u e no e s t á b a m o s 
acostumbrados, con nuestros 

v ino . 
G . P, 

aguardientes de 

(De la « R e v i s t a Popular de Conocimien 
tos Utiles»).) 

DULnr.n DE SOMATES \ (ÍUMÚN 
que no h:i perdido su oportunidad, á pesar de 

tener 2.3oo años de fecha. 

LAUCÓN, hi jo de A r i s t ó n , aspi­
raba nada menos que al Gobier­
no de la c iudad. E n c o n t r á n d o l e 
un día S ó c r a t e s , le d i jo : 

— ¿ C o n q u e t e n é i s ganas, querido a m i ­
go, de gobernar la ciudad? 

— E s cier to , S ó c r a t e s . 
—Os fel ici to , amigo m i ó . De todos 

los proyectos humanos , ese es el m á s 
grande y el m á s bello; aumentareis el po­
d e r í o , el b r i l l o y la r iqueza de nuestra 
c iudad. Vues t ro nombre p o d r á hacerse 

10 
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cé leb re en Atenas y en toda Grecia, pe 
n e t r a r á q u i z á , co r ro el de T e m í s t o c l e s , 
entre las naciones b á r b a n i s . E n una pa­
labra, os espera la mayor de las ^ í o r i a s 
y el aplauso de vuestros conciudadvinos. 
Pero, decidme: ¿cual s e r á el p r imer ser­
vic io que prestareis á la ciudad? 

G l a u c ó n esiaba callado, buscando el 
p r imer servicio que p r e s t a r í a á Atenas . 

— ¿ N o tratareis , le di jo S ó c r a t e s en vis­
ta de su silencio, de mejorar la s i t u a c i ó n 
financiera? 

—Seguramente. 
— E l medio de hacer á Atenas m á s 

rica, ¿no es aumentar sus rentas é i n ­
gresos? 

— E s indudable. 
—Dec idme entonces de donde se sa­

can ahora esos ingresos, y á cuanto as­
cienden. Sin duda, h a b é i s hecho sobre 
esta materia a l g ú n estudio, á fin de co­
nocer el modo de fomentar las rentas, 
acrecentando las que resulten demasiado 
cortas y buscando las que falten. 

—Os j u r o que n i h a b í a pensado en ello 
s iquiera . 

— Es e x t r a ñ o ; mas puesto que no os 
h a b é i s cuidado de esto, habladme de los 
gastos, porque sin duda t e n é i s deseos de 
s u p r i m i r aquellos que sean i n ú t i l e s y de 
reducir los que sean excesivos. 

Tampoco me he ocupado de este a s u n » 
to , creo que así estamos bien . 

— S i es a s í , dejemos para o t ro t i e m ­
po el medio de enriquecer á Atenas , 
porque ¿cómo se ha de lograr esto si no 
se conocen n i sus ingiesos n i sus gastos?, 

—Veamos ahora lo que p e n s á i s acer­
ca de las reformas que deben hacerse 
para u t i l idad v embel lec imiento de la c iu ­
dad. 

— N o puedo responder en el acto, 
— S i t ené i s a l g ú n pensamiento plan 6 

memor ia por escri to, p r e s e n t á d m e l o y 
t e n d r é mucho gusto en examinar lo . 

— E n verdad que no tengo nada escr i to . 
— N o nos apresuremos entonces á de­

l iberar sobre este ex t remo. Presumo que 
c o n o c é i s la o r g a n i z a c i ó n de los diferentes 
servicios de la c iudad, el n ú m e r o y clase 
de funcionarios que los d e s e m p e ñ a n , y la 
d i s t r i b u c i ó n de los operarios que trabajan 
en ellos. 

— N o , por c ier ta ; no lo sé sino de una 
manera muy imperfecta . 

—Pues, volviendo á o t ro orden de 
asuntos, ¿ e s t a r é i s enterado de las cues­
tiones de pol ic ía urbana y de las mejoras 
que pueden in t roduci rse en ella? 

—No lo sé con p r e c i s i ó n , á pesar de 
que los empleados de! ramo han sido re­
comendados pur m i padre y por m í . 

— A l menos, h a b r é i s examinado con 
detenimiento todo lo referente á sub­
sistencias y c o n o c e r é i s los medios de que 
los ciudadanos tengan a l imentos sanos y 
baratos, y de que no falten v i tua l las de 
cada especie para el consumo de todos, 
á fin de que no os sorprenda n i n g ú n con­
flicto, v p o d á i s , con vuestros conoc imien­
tos y consejos, socorrer y salvar á los ha­
bitantes de Atenas. 

— ¡ P o r Venus, Baco y M e r c u r i o , que 
no es tan sencilla la cosa, si hay que en­
trar en semejantes detalles! 

— S i n emborgo, G l a u c ó n ; no es ca­
paz de gobernar su casa quien no conoz­
ca sus necesidades, y no se ocupe en 
subvenir á ellas. ¿Qué p e n s a r í a i s de un 
hombre que tuviera la p r e t e n s i ó n de go­
bernar una nave, sin conocer su estruc­
tura , n i sus cualidades, ni los medios de 
resistir á las tempestades y salvar los 
escollos? ¿ O s p a r e c e r í a sensatoesehombre? 

—Segurament^ no. 
— P o d r á l lamarse siquiera honrado 

aquel que, ocupando el puesto de un 
hombre m á s idóneo para d i r i g i r la nave, 
la expusiese á perderse, por su presun­
tuosa incapacidad? 

— T e n é i s r a z ó n ; se r ía un hombre 
m a l o . 

—Para ser m é d i c o ¿que se necesita? 
— H a } ' que conocer la medicina; es 

evidente . 
— Y ¿pa ra ser buen jur isconsul to? 
— E s presiso haber estudiado las leyes 

y haber penetrado bien en su e s p í r i t u . 
— ¿ Y para mandar un e jéc i to? 
— H a b e r hecho un estudio especial del 

arte de la guerra . 
¿Y para hacer zapatos? 
— H a b e r l o aprendido. 
•—Y para manejar los negocios p ú b l i ­

cos de una ciudad, ¿acaso no se necesita 
saber . nada? Tened cuidado, m i querido 
G l a u c ó n ; no v a y á i s á encontrar el v i t u ­
perio a l buscar la g lo r i a . Pel igroso es 
emprender una cosa que no se conoce ó 
hablar de ella sin haberla estudiado. E x a ­
m i n a d en torno vuestro c ó m o t ra ta la 
o p i n i ó n púb l i ca (no la verdadera y legi-
ma) á los que hablan y obran s in saber 
lo que dicen n i lo que hacen ¿ Q u é os 
parece? ¿ R e c i b e n m á s elogios que censu­
ras? ¿ E x c i t a n la a d m i r a c i ó n ó el despre­
cio? Aprended, pues, en lo que e s t á i s 
v iendo. 
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CUESTIONES LITER&RSAS. 

S>a BioveSa áe^siSesirJo^a. 

o entremos á d iscut i r el procedi­
miento en s í , vista la imposibi ­
lidad de llegar á lo absoluto, en 

l euan ío se ref ie té á la a d o p c i ó n 
de determinada escuela l i te rar ia . 

Asun to es este que lleva bastante preo­
cupados á nuestros m á s not-ibles piíBlU 
cistas; y colocar un peso, por i n s i ^ n i ñ -
cante que parezca, en la balanza de la 
contienda, es cada yez m á s delicado, des­
p u é s de avanzar la d i s c u s i ó n hasta el 
punto en que se ha l la . 

Por otra parte; tanto eí naturalista co­
mo el idealista, t ienen que recur r i r nece­
sariamente á mutuos procedim.entos, si 
ha de tener vida, unidad y belleza, el 
cuadro que pretenden d i s e ñ a r . ¿Qu ién no 
encuent ia en las obras de Z o l a , escenas 
de acabado ideal ismo, y viceversa, en 
las de o t ro autor idealista hasta la exa-
j e r a c i ó n ? 

T a l como e s t á n las cosas, nadie puede 
declararse completamente desligado q u i ­
z á de lo mismo que combate, y cada d ía 
se hace la lucha m á s d i ü c i l , por que 
cualquier sectario, encuent ia siempre con 
gran sencillez, t e s t imonio en contra , en 
Jos mismos originales que se, apoya el 
cont r incante , naciendo de a q u í la repeti­
c ión de a rgumentos . 

¿ E n donde resultan con mayor i n t e n ­
sidad las bellezas del Quijote?-—En los 
pensamientos que el h é r o e dedica á su 
Dulc inea , contestan unos, mientras otros 
repl ican. —Nada tan acabado como la es­
cena á que d á lugar Ui cita nocturna de 
Mar i tornes con el ar r iero , y otras a n á ­
logas. 

D i t i c i l s i n ó imposible , es negar cual­
quiera de estas dos afirmaciones; en vista 
de lo cual nos colocarnos e n t r é aquellos 
que aceptan lo bueno donde lo encuen­
t r an , marchando de lo absoluto, á lo via­
ble y re la t ivo , por n ó reconocer en el 
arte esclusivismos de n i n g ú n g é n e r o . 

M á s independientemente de estas dis­
cusiones puramente e s c o l á s t i c a s , hay otros 
procedimientos de c a r á c t e r p r á c t i c o l iga­
dos m u y estrechamente con ios medios 
"de realizar ia obra l i terar ia y de los cua­
les protesta sin cesar ei p ú b l i c o sensato 
que no admi te imposiciones, por que no 
debe haberlas. 

Nuestros autores, incluso los de m á s 
só l ida r e p u t a c i ó n , han marcado á sus l i ­

bros una tan gran dosis de creencias po­
l í t icas y religiosas, que m á s que tales no­
velas, parecen una r ecop i l ac ión de los ar­
t í cu lo s de fondo de los p e r i ó d i c o s que pu­
blican sus secu'aces. 

A esto l laman ei lado to ideñcioso. 
Y con tati to ahinco trabajan en este 

sentido, que cualquiera c ree r í a iban á ga­
nar votos para las elecciones venideras. 
T a n t o se asemeja el esti lo, al de esas 
hojas sueltas que publ ican los diputados 
rurales . 

Nada m á s desastroso incluso para los 
mismos que lo practican,-que ese afán 
inmoderado de poner de relieve la parte 
flaca del que no acepta su credo. E l has­
t ío y la c o m p a s i ó n del lector vienen en­
seguida y no es e s t r a ñ o o í r á cada paso: 
— P o r Dios Sr. Pereda, si lodos estamos 
con V . ( l i te rar iamente hablando) y n ó 
nos oponemos á que se le-declare g lò r i a 
nac ional , por q u é nos molesta con ese 
deseo, que muestra tan al desnudo, de 
querernos afi l iar á su bandera po l í t i ca . 

T á l procedimiento, no const i tuye n in ­
g ú n elemento integrante de la nóve l a 
por lo tanto debe rechazarse, y m á s va­
l iera, que cuantos t ra tan de seguir ese 
camino , pusieran m á s cuidado en las de­
m á s condiciones a r t i s t í c a s , que no en re­
machar el clavo ora contra la r e v o l u c i ó n 
ora contra eí absolut ismo, que^ para estas 
cosas la h is tor ia es la encargada de dar 
á cada cual lo que se merezca. 

Por eso lá incesante protesta del lector 
es natura) y lóg ica , contra el camino que 
siguen estos dedicados á escribir l ibros de 
solaz é inocente recreo, que como tales 
deben ser puramente l i terar ios sin mi s t i ­
ficaciones de n inguna especie, pues de 
otro modo colocan los nervios en cons­
tante e sc i t abÜidad , al verse mort if icado 
en sus creencias, y no hay r a z ó n j u s t i f i ­
cada para endosar esas pociones de b i l i s . 

Que alguien quiere po l í t i ca , pues no se 
le dé en la novela, que cada cual s e g ú n 
sus ideas, sabe mi ty bien al per iód ico de 
la c o m u n i ó n á que ha de suscribirse. 

De no hacerlo, solo consigue el autor 
un efecto contraproducente, por que el 
adversario estando siempre á la defensi­
va, rechaza los argumentos que se le opo­
nen, con una violencia ter r ib le , pues 
siempre cabe la disculpa del reto, y nada 
puede hacer el esetri tor púb l i co que m á s 
le perjudique, que escitar el amor propio 
de las ideas; que t a m b i é n las ideas le t ie­
nen, encarnado en sus a c é r r i m o s . 

¿ Q u é s u c e d i ó cuando se le dijo á Z o l a , 

! 
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que su natural ismo solo era de m e n t i -
l i ^ i l i a s y que de n i n g ú n modo l l eg a r í a 
mas adelante? pues p u b l i c ó Nana y L a 
Taberna y Miser ia humana y entonces 
v íno el horrorizarse y el hacer aspavien­
tos los idealistas, sin acordarse que de 
ellos paí t ió la p r o v o c a c i ó n . 

N i . m á s n i m é n o s sucede con el lado 
tendencioso. Recargando sin c o n s i d e r a c i ó n 
a lguna, las t intas s o m b r í a s del personaje 
que no piensa con nosotros, resulta su 
fealdad tan grande, que dá autorizac ón 
al dei otro bando, para que llegue en la 

inconsiderados ex-revancha á los mas 
Iremos. 

Y ha} 'que convencerse; la novela mo­
derna consiste en ia fiel copia de cuanto 
á su paso encuentre el observador, y si 
es l íci to en muchas ocasiones callar a lgo , 
como dice ia i lustre escritora D.11 E m i l i a ' 
Pardo B a z á n , de n i n g ú n modo debü , no 
solo dejar quietas Jâ s inmundic ias , sino 
d á r un solo bioch-tzo para d i s e ñ a r ciertas 
figurat y n ó eihpiear dos. 

A p r o p ó s i t o , y ya que- he citado á -p.a 
E m i l i a Pardo, n ó s e si r e c o r d a r á las frases 
de cierto c r í t i co « E l D í a » al j u z g a r 
L a 7V¿óíma. Defíde aquel •momento mis­
mo, el publico• previo algo ter r ib le en 
c o n t r a p o s i c i ó n de cuanto se consigna en 
aquel hbro, ó mejor dicho ca contrapo­
s ic ión de sus tendencias. 

Y en efecto, v íno L a Regent.i que so­
bre ser una obra m a g i s t r a l m í - m l e escrita, 
hay en ella tal fuerza! y cuidado en la 
a r g u m e n t a c i ó n , que t r i t u r a y despedaza, 
muchas de las creencias, respetables como" 
tales creencias, de la autora as L a T r i ­
buna; que no ot ra cosa representan De 
P á s , los marqueses de Vegal lana y aquel 
otro t í t u lo de la deuda i l lo tan te . 

N ó se olvide lo apuntado, que de des-
hechar el consejo, nadie'tiene, derecho á 
venir con necias declamaciones, m u r m u ­
rando de los e s t r a v í o s de la o p i n i ó n 

y del buen gusto 

MARTÍN PIÑANGO. 

T e r u u l 2 8 Noviembre del üti. 

T R E S E D A D E S D E L H O M B R E . 

L hombre tiene tres edades. 
Desde que . nace hasta que se 

lenamora; desde que se enarno-
|rá hasta que le dan calabazas, y 

desde que le dan calabazas hasta que se 
muere . 

Tres edades enteramente dis t in tas . 
E n la p r imera , el hornbe es un . pro­

blema que v á á reso lver la mujer en las 
dos s iguientes . 

¿Qué puede verse tan mono corv.o un 
hombreci to que d e s p u é s de dejar el t r o m ­
po y el v o l a n t í n , cuando expieza á teñ i r ­
se de azul el labio superior, en donde 
á puro de sobar y pell izcar el cut is , quie­
re hacer brotar un bigote, hace los p r i ­
meros ensayos del hombre? 

, A los veinte a ñ o s (pues los hombres 
son muchachos cuando las muchachas 
son mugeres) es modelo de elegancia, de 
gracia, de poder, de fuerza, tesoro de as­
tucias, a rch ivo de cartas, ser adorable 
por todo el mundo femenino. Es el ama­
necer de la grandeva; flor perfecta, cuyo 
aroma se 'disputan todas las mujeies . A 
los veinte a ñ o s , el hombre es u p á for tu­
na que n i se ofrece n i se alcanza: s,e 
exhibe para tentar á las hijas de Eva , 
y con aire de conciencia^ anda diciendo 
con todo su cuerpo; « p ó j e m e , si p u e d e s . » 

Se confunde con todo lo grande, por­
que siendo formado de un poco de barro, 
encierra en sí todo lo que en la t ier ra hay. 
de poderoso, 

¿Qu ién p o d r á hacer un hombre? Dios 
lo h i / o y pastante le c o s t ó recoger de 
todos' los animales a t r ibutos para ador­
narlo: , del cordero, la apariencia; del t i ­
gre, las garras; de la serpiente, el enga­
ñ o ; de ja zorra ia astucia; del á g u i l a , la 
audacia de los deseos; del c a m a l e ó n , la 
volubl idad de los afectos; del pavo , la fa­
tuidad; del perro, el ladrido y Jos dien­
tes; del gal io, el o rgu l lo ; del lo ro , la 
charla; y del caracol, las ¡jabas. L o ú n i ­
co que le h a b í a puesto bueno, que fué 
el c o r a z ó n de paloma, se lo extrajo para 
formar el de la mujer , s u s t i t u y é n d o s e l e 
con uno de piedra. Luego e s c o g i ó , c u a n ­
to Había de bello, de delicado, de ama­
ble en la naturaleza, para adornar su 
mas completa c r e a c i ó n . 

Por eso el hombre só lo es noble, 
grande, generoso y feliz, cuando [a mujer 
refleja sobre él estas vi r tudes , y je,hace 
p a r t í c i p e de sus tesoros de a m o r . 

A los veinte a ñ o s el hombre es ,un ser 
ai r e v é s . E n g r e í d o de sí m i s m o , piensa . 
que las mujeres son suyas por derecho 
de herencia: cree que ellas van h á c i a él . 
como Jos r íos á la mar: que es i m á n po,- , 
deroso que atrae por su propia v i r t u d . 
No se toma el trabajo de luchar : manda 
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el amor , y ofuscado por su o r^u l i o , todu 
sonrisa femenil es una e q ü i e s c e h c i a , toda 
mirada una s ú p l i c a . E n esa edad él 
hombre no am.i, quiere. Como el po l l i to , 
pía por ins t in to , y como la mariposa, 
revolotea al rededor de las antorchas, 
por su destino. N o pudiendo tomar cora­
zones, se conplace en recoger mechonci-
tos de pelo, y no pudiendo dar sen t imien­
tos, l é g a l a florecitas con su significado y 
manzanas bonitas. Quisqui l loso y casqui­
vano, se pone bravo porque se le niega 
vals, ó porque, no se le recibe una car­
ta. Se hace s e ñ o r , donde no ha con­
quistado n i la paciencia para aguantar 
sus m a j a d e r í a s , y exige y apremia, y 
persigue y molesta hasta que lo mandan 
á pasear ó se le casa la n i ñ a . 

Entonces ¡ay de las mujeres I n g r a ­
tas, fementidas, infieles, demonios! Es to 
es lo menos que las dice, cuando ni ha­
bía s o ñ a d o n inguna pertenecerle, n i le 
h a b í a dado una esperanza, n i q u i z á adi ­
vinado que la di r ig ía requiebros. 

L a mujer es el t ipo de la paciencia, 
del valor , de la r e s i g n a c i ó n ; pero si hay 
algo que le haga perder estas vir tudes , 
es un moci to de veinte a ñ o s , de esos a m ­
biciosos de vana o s t e n t a c i ó n , que quie­
ren exh ib i r á todas horas y en todas 
partes, no que e s t á n enamorados, sino 
que son enamorados por una pobre m u ­
jer inocente de tales pretensiones. 

¡ D e s g r a c i a d a s mujeres á los quince 
a ñ o s ! Acocadas por una turba de t o m i ­
nejos, como un rosal por las abejas, 
tiene que soportar cont inuamente al z u m ­
bido de los insectos, sus picadas á veces, 
y siempre el cuchicheo de los mayores 
de edad. Si los huye, es montaraz ; s i 
los ev i ta , altanera; si los soporta, coque­
ta. Si calla es una e s t à t u a ; si habla, una 
cotorra; s i los contiene, una mal criada. 

Contra, una débi l muchacha no se en­
cuentra capaz de luchar un solo jovenc i -
t o í s iempre forman alianzas 6 gavil las, 
y é n t ó n c e s ¡pobrec i t a s ! Se la condena á 
que nadie la vis i te , á que coma pavo en 
los bailes, á que sufra humil lac iones . 

E n la edad de estos pichones, las m u ­
jeres sufren la prueba de su ap t i tud para 
ser buenas. Acabando de dejar las m u ­
ñ e c a s , se "las toma como m u ñ e q u i t a s por 
ia faianje de ios que acaban de dejar el 
trompo* 

Las muchachas de quince a ñ o s debie­
ran tener la conciencia de su pudor, para 
no precipitarse á o i r vulgaridades; su 
hor izonte apenas pr inc ip ia á i luminarse 

y deben esperar la p leni tud de la iuz pa­
ra d i s t ingu i r los disfraces de que se valen 
los hombres. L a m u j e r galanteada desde 
m u y j o v e n se revejece, se gasta. Es co­
mo una pieza de m ú s i c a que s^ esta o y e n ­
do cont inuamente . 

E i secreto tan solicitado en vano, 
para rejuvenecer, no existe; p e r o sí el de 
no pasar antes t i t i empo, y c o n s i s t e en 
no gastar, en no prodigar , m e j o r dicho 
los a t r a c t i v o s de su sexo. Vale m á s jugar 
á las m u ñ e c a s h a s t a ios veinte a ñ o s , que 
empezar á figurar como s e ñ o r i t a á los 
quince. L a flor que abre sus p é t a l o s poco 
á poco, dura m á s . Es to lo vemos en la 
rosa l lamada de E g i p t o : bella es en bo­
t ó n : bella medio abierta: e s p l é n d i d a cuan­
do ha adquir ido todo su desarrollo, y to­
d a v í a al p r inc ip ia r á plegarse para caer 
deshecha, conserva la frescura de l color, 
la elegancia de las formas y la f r a g a n c i B 
del p r imer d í a ; al paso que la voluptuosa 
centifol ia , tan luego como sale de las 
ataduras dei cá l i z , ostenta todo el lujo de 
su corola para marchi tarse en una ma­
ñ a n a . 

E l hombre á los veinte a ñ o s apenas 
ha dado el p r imer paso. Bienaventura­
da edad en que el hombre puede decir, 
á las mujeres. « V o y l l egando /ve remos 
quien soy! » 

D e j é m o s l o al l í , crcido en su omnipo­
tencia imposible y pasemos á la s iguien­
te é p o c a de su existencia. 

Cuando el hombre pasa de esa edad 
en que no se siente ei amor , sino i n c l i ­
naciones; en que ia exuberancia de v i ­
da ab ruma ai e s p í r i t u ; en que la incons­
tancia de ideas corre parejas con la vo­
lub i l idad d é l o s deseos; cuando el hom­
bre pasa, decimos, á la edad en que se 
enamora de veras, es ya otra cosa; po-
d i í a d á r s e l e el diploma de hombre he­
cho y derecho. Y a no es el soberano de 
la c r e a c i ó n , es el esclavo de la mujer; no 
el i m á n que atrae, sino el h ie r ro que 
obedece; no el a l t ivo doncel que manda, 
sino el humi lde can que sigue asu amo . 
U n a mirada lo domina ; una sonrisa lo 
encadena; un desdén io hace l lorar ; una 
l á g r i m a lo vuelve loco. E l mas débil es 
capaz de extranguiar al mi smo H é r c u l e s 
para probar que es fuerte; y si es un h é r ­
cules, es c a p á z de tomar la rueca é h i la r 
de io l indo para demostrar su doci l idad. 
Pasar toda la noche á la luna ó á la 
l l u v i a por ver siquiera la sombra de: su 
bella, proyectada en la pared de enfrente, 
es para él lo mismo que haber tomado 
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una t r inchera . EncaramarvSe en un arbol 
para bajar una fruta; meterse.en el agua 
con sü mejor par de b o í a s , para coger 
una f lor ; velar todas las noches, no co­
mer n i beber en quince d í a s , aguantar 
las malas crianzas de los hermanos, l l e ­
varlos á í i e s t as . comprar les frutas y go­
losinas: todo eso es para él lo mas grato 
del mundo con tal que se lo agradezca 
ella. . 

¿Qu ié ren ustedes ver á un hombre su­
miso, mansito, obediente, aunque sea un 
basilisco? Hagan que se enamore. 

¿Quie ren ustedes hacer madrugar á un 
perezoso? Hagan que se t^ iamore . 

¿Quié ren ustedes sorprender una for­
taleza? Hagan enamorar al jefe. 

¿Qu ié ren ustedes conocer un secreto 
de Estado? H a g a n enamorar al m i n i s t r o . 

E n casa de un enamorado h á l l a s e el 
mas curioso é interesante museo que pue­
de imaginarse. Cortezas de- las . frutas 
que ella m o n d ó con sus dedos, el hueso 
de un durazno que se c o m i ó , un pedacito 
de una man/.ana que no pudo comerse 
por á g r i a , una t i r i t a del ruedo del c a m i ­
són que se q u e d ó enredada en un zarza l , 
cabello de '$llat del que se le cae en el 
peine y la criada recoge al barrer eí cuar­
to, el p a ñ u e l o que l levó el ú l t i m o baile 
(robado) y conserva debajo de la a lmoha­
da, una h i lad i l la negra que diz que s e r v í a 
de l iga , la copa en que t o m ó agua en un 
viaje que hicieron j u n t o s , una rosa seca 
que l levó en el peinado y se le c a y ó en 
el paseo, etc., etc. 

Estos objetos han recibido tantos be­
sos que 3ra se van gastando. 

U n hombre en tal s i t u a c i ó n , no sabe 
cantar sino una c a n c i ó n , m o n ó t o n a como 
el canto del D i o s - t e - d é . 

¿ M . . . . e . . . . a . . . . m . . . . a s? 

Y como todos cantan la m i s m a , la 
mujer no la e x t r a ñ a , y sigue o y é n d o l a , 
como quien oye todos ios d ías el saludo 
de la naturaleza al nuevo sol . 

Por ü n llega día en que, cansada de lo 
mas cansado que puede haber, que es un 
a na mora d o, le dice ella, ¿y con que ñn? 

Aquí es Troya . L a muje r no ama, n i 
se deja amar por r a z ó n de gusto. 

Si no hay mano, no quiere, n i puede 
querer. Si no le canta en sol mayor ei 
hombre que ella prefiere: Ma t r i 
m o . . . . n i o , eila le responde en sn relat ivo 
menor: A . . . . b . . . u . . . r , c a . . . b a . . . l l e . . . r o . . . 

¿Y q u é vá á hacer? Viene o t ro que 
sabe la c a n c i ó n , hace tercena excluven-
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te, y h é t e m e a q u í ai hombre en su se­
gundo p e r í o d o , calabaceado. 

Si la mujer tuviera el derecho que el 
hombre se ha usurpado, el de in ic ia t iva , 
otra cosa s e r í a ; pero no teniendo sino el 
v e t o , ^ menester que sepa maniobrar m u y 
h á b i l m e n t e . T o d o e s t á compensado en 
este mundo ; la debilidad de la mujer 
es su fuerza, y la reserva, su gran sis­
tema e s t r a t é g i c o . 

E n la pr imera é p o c a del hombre ga­
lantea por vanidad. Su hoja de servicio 
debe estar llena de conquistas. L a p u ­
blicidad es su g lor ia , y la o s t e n t a c i ó n le 
es necesaria para obtener buen d ip loma. 

U n hombre calabaceado es la peste. 
Las mujeres le huyen como el peniten­
te. Ser suplefaltas es el papel que m á s 
detestan ellas y se hor ro r i zan á la idea 
de ser llamadas 2.a, 3.R ó 4." e d i c i ó n . 

L a mujer no puede consul tar ciertas 
cosas sino consigo misma ; por eso ei 
espejo la es indispensable. Pero el h o m ­
bre, que todo lo somete á consejo, busca 
en ese mueble un aliado para sus pla­
nes. La . mujer delante de su espejo es­
t á en su elemento; pero un hombre que 
se mi ra y se remira en é l , e s t á m á s cerca 
d é l a s costumbres femeninas que de las 
de su sexo serio y poderoso. 

U n a mujer que cuida con arte de su 
persona y adornos, d á prueba de que se 
estima, y difícil es marcar el l ím i t e de 
este deber. Pero el hombre que abandona 
la. gravedad propia de su naturaleza, para 
acicalarse, cae en r id í cu lo á los ojos de 
la misma mujer. Peluca, c o s m é t i c o s 5/ 
dengues en un hombre son los tres ene­
migos del alma para la muje r . 

E l hombre que llega á viejo sin ca­
sarse, no se casa, si no tiene t in t i n , 
aunque t o d a v í a contra eso hay la c a n c i ó n 
popular : 

N o te cases con vie jo 
por la moneda, 

porque la plata se acaba 
y el viejo queda. 

U n a vieja con fama de p la ta compra 
el m á s pint iparado y se hace l l amar por 
él m i sol, m i a lma, m i v ida , m i bien, 
aunque sea fea, tuer ta y calva. 

Conque, llegando á estar d e s p u é s de 
medio d ía , todos somos iguales an t¿ la 
ley. 

MIGUEL NICANDRO GUERRERO. 
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Clunnorra. . 
Idem ordinaria 
Candeíil . . 
Jeja. 
Morcacho . 
Centeno. 

29 á 81 
30 ú 31 
28 Ü 29 
22 á 24 

. á 19 
Cebada. . . . . . . tí 18 

K L I X I R D E Á N I S . 

A ( Ï U A U D 1 K N T E n i t V K - ' O . S I N M E Z C L A 

f ) E ' A L C O M O L I N D Ü S f U I A [ . 

Tónico — E s t i m u l a n t * . — Es tomaca l . 

10 rs. botella.—8 rs. l i t r o . 
Farasit&^ia de A d á n - T e r a i e l -

SoW.a. ó amores a r c h i j d a t ó n i c o s p o r D M a ­
nue l Polo y P c i r o l ó n . — I egajite m e Ï i t è i i n p rtï -
sa sobre papel s iMasido. con v i ñ e t a s , t ipos 
e i /ever ianos y. cub i e r t a á dos t i n t a s , acaba 
de pub l ica r se esta novela , o r i g i n a l , He oos-
t u m b r e s v á l e n c i a n a s c o a t e i n p o r á n e a s ; y al 
precio diez reales se veni le en las p r m c i -
p-'des l i b r e r í a s . Kl au to r la r e m i t n t a m b i é n á 
correo v u e l t o . Por vía de p r ó l o g o l leva a l , 
frente una m o n o g r a f í a sobre n idura l i sn io l i ­
terar io , premiada en p ú b l i c o cer tamen por la 
Sociedad K c o n ó m i c a de A. lien n te con ! neda l i a 
d« oro y t í t u l o , de socio de m é r i t o . Kl aütÒí· 
(que v i v e l íubon. , 1, Valencia) la r emi re á 
correo v u e l t o . 

G r a n s u s c r i c i ó n mus ica l , VA m á s ven ta jo ­
sa de cuan tas se p u b l i c a n ; pues repar ta ade­
m á s de ta m ú s i c a de •/fir/.uela que se d á por 
entregas y s in desembolsar un c é n t i m o m á s , 
o t ras obras de rega lo , Á EUÍCCIÓN IHC LOS sus-
C R i r o a i í à , cuyo va lo r sea i g u a l a l que h a y a n 
abonado para la s u s c r i c i ó n . 

A l m a c é n de m ú s i c a de D. Pablo M a r t í n ^ : 
Correo, 4 = : M a d r i d . ^ C o r r e s p o n s a l en T e r u e l , 
Adol fo O e b r e i r b = S k n Esteban ==5. 

Las p r imaras brisas o t o ñ a l e s (lesfi iertan una 
grave p r e o c u p a c i ó n en el á n i m o de las; s e ñ o ­
ras todas, y s i n g u l a r m e n t e en el de lad ma­
dres de f a m i l i a . Hay que p r e p » r n r s e á r e c i b i r 
la e s t a c i ó n de los f r í o s , tan dura y p r o l o n ­
gada, p roveyendo a íá ne •esidad de nuevos 
trajes, abr igos , sombreros , etc. ó de refor­
mar ios a n t i g u o s , y todo esto, m e d í a n t e u n a 

33 rs. fan.a 

or-len-ida d i s t r i b u c i ó n del presupues to do­
mest ico ; medida de p r i i d é n c i a , qne en mo to 
a l g u n o se aviene m a l con el buen g u s t o . ! 

l í a estos casos es cua . -d" p r i n c i p a l m e n t e 
se r e c o n o c í ? U u t i l i d n d y el v a í o r p r á c t i c o de 
uíi't p u b l i c a c i ó a especial que. como la u n t i 
gua y a r ed i t ada Moda Elegante I l u s t r a d a . 
pone al alcance de las semura-s^ s in d i s t i n c i ó n 
de í ' - i t e g o r í a s sociales, ios medios de poi ler 
Confeccionar en casa toda clase de prendas 
de ves t i r p à r a su propio uso y el de sus b i jos . 
grac ias á la co« ; s ide rab l ( í c an t idad 'de mode­
los, ñ g n r i n e s . p « t r o n e s t razados en t a m a ñ o 
n a t u r a l , y expl icaciones m i n u c i o s i s que da 
en cada n ú m e r o de sus cua t ro d i s t i n t a s edi ­
ciones, cuyos precios v a h a n en t re 40 p é s e t a s 
ai a ñ o y 4.2o por tres meses. 

La A d m i n i s t r a c i ó n de La Moda Elegante 
I l u s t r a d a (Uarretas 12. p r i n c i p a l , M a d r i d ) 
e:svia g r a t i s el prospècfcq y u n n ú m e r o de 
m u e s t r a á cuantas s e ñ o r a s :cse»n im¡)Oi;erse 
de las condic iones m a t e r i a l e s - d e la p u b l i ­
c a c i ó n . 

L a G u i r n a l d a , que ha rea l izado i m p o r t a n t e s 
mejoras en su t e x t o publica, granados de 
modas y labores que en nada desmerecen de 
los p e r i ó d i c o s d e m á s h i j o , y en su verdadera 
especial i iad de d i b u j o s para b o r d a r e s el que 
da p l iegos n u t r i d o s de i n f i n i d a d de modelos 
de la m a y o r u t i l i d a d ra Colegios , Kscuelas 
y para, las f ami l i a s to las. que e n c u e n t r r n i en 
e s t á p u b l i c a c i ó n , la m á s bara ta de las del bel lo 
sexo, cuan to pueden necesitar para sus labo­
res y para ves t i r con e legancia . Ks sin d is ­
pu ta la que m á s se r e c o m í e m i a al p ú b l i c o . 

L a Correspondencia M n s i r a l es. s in duda , 
el m e j o r p e r i ó d i c o de teatros, m ú s i c a y bellas 
ar tes que se pub l i ca en K s p a ñ a . Los mejores 
a r t i s t a s nacionales y e x t r a n g e r o s colaboran 
en él , y la m ú s i c a qne reparte á sus abo­
nados en cada n ú m e r o é s selecta y de media­
na d i f i c u l t a d . :*e suscribe en el a l m a c é n de 
m ú s i c a y pianos del Sr . Zozaya, carrera de 
San J e r ó n i m o , 3 i , Madr id .—Cues ta un t r L 
mest re 2-4 reales, y 8 8 el a ñ o . 

A todos los que deseen estar al c o m e n t o 
de ios adelantos c i e n t í f i c o s é i n d u s t r i a l e s , 
conviene suscr ib i rse á la, m u y acredi tada Re­
vis ta Popula r de Conocimientos Uti les que se 
pub l ica en M a d r i d . Las suscr ic iones se hacen 
d i r i g i é n d o s e al A d m i n i s t r a d o r calle del Doc­
t o r F o u r q u e t . 7 .—Cuestan por u n a ñ o 40 ren-
les; seis meses 22; t res meses l . 

R e g a l o . — A l susc r i to r por u n a ñ o se le re­
ga lan 4 tomos , á eleo-ii*. de los qne hayan p u ­
bl icados en \n. Bibl ioteca E n c i c l o p é d i c a Popula r 
I l u s t r a d a (excepto de los Diccio7iariosJ, 2 al de 
6 meses y uno al de t r i m e s t r e 

p e r a é t . = í m p . de l a B S e n e f i c ^ i i r l » . 
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